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Resumen
En este artículo el autor analiza las ideas más importantes de Maquiavelo sobre la diplomacia, 
FRQHO¿QGHGHPRVWUDUFyPRGHEHFRQVLGHUiUVHOHXQRGHORVSUHFXUVRUHVPiVLPSRUWDQWHVGHO
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Abstract
In this article the author analyze the most important ideas of Machiavelli on diplomacy, in order 
to demonstrate how he must be considered one of the most important precursors of the study 
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Presentación
Es muy conocida la anécdota que Matteo Bandello (1485-1561) cuenta en su Novella XXXIXHQGRQGHUH¿HUHFyPR0DTXLDYHORIXHLQYLWDGRDdirigir una serie de maniobras del ejército de Giovanni de Medici, más 
conocido como Giovanni delle Bande Nere, para poner en práctica algunas 
de las formaciones que había descrito en su ya por entonces reconocido libro 
Del arte de la guerra. Además de ser autor de este libro, Maquiavelo gozaba 
también de cierto prestigio por haber realizado la ordenanza de la milicia 
en 1506, cuando estaba al servicio de la República de Florencia, por lo que 
VXUHQRPEUHFRPRH[SHUWRHQDVXQWRVPLOLWDUHVHVWDEDELHQGRFXPHQWDGR
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%DQGHOORUH¿HUHFyPRGHVSXpVGHGRVKRUDVEDMRHOLQFOHPHQWHVRO\GH
un arduo esfuerzo, Maquiavelo no pudo instruir correctamente al ejército para 
que realizara las maniobras indicadas, provocando un verdadero caos, por 
lo que tuvo que intervenir el propio Giovanni delle Bande Nere para ordenar 
DVXVWURSDVTXLHQFRQXQDDSDUHQWHVLPSOLFLGDGOHVGHYROYLyODIRUPDFLyQ
y el orden perdidos. 
Mucho se ha hablado acerca de la veracidad u objetividad de la anécdota, 
ya que para escribir sus Novelle,%DQGHOORUHFXUULyWDQWRDGRFXPHQWRVKLV-
WyULFRVFRPRDUHODWRV\PLWRVSRSXODUHVHQXQRGHORVFXDOHVSRUHMHPSOR
UH¿ULyODKLVWRULDWUiJLFDGH5RPHR\-XOLHWDGRVMyYHQHVHQDPRUDGRVGHOD
ciudad de Verona, que ya entonces era una leyenda bastante difundida, al 
JUDGRGHKDEHUVLGRUHWRPDGDSRVWHULRUPHQWHSRU6KDNHVSHDUHSDUDFRP-
poner su celebrado drama. No obstante, admitiendo la posibilidad de que los 
KHFKRVKXELHUDQRFXUULGRDSUR[LPDGDPHQWHFRPRORVUH¿HUH%DQGHOORGH
ello no debía concluirse que Maquiavelo no tuviera profundos conocimientos 
PLOLWDUHVKD\TXHDGPLWLUTXHSUREDEOHPHQWHFDUHFLHUDGHODQHFHVDULDH[-
periencia de campo; advertir también que se encontraba frente a un ejército 
H[WUDxR\UHFRUGDULQFOXVRTXHWHQtD\DPXFKRWLHPSRDOHMDGRGHODVFXHV-
tiones militares, por lo que muy probablemente algunas cosas escaparan a 
su memoria. Lo que de ningún modo podría asumirse es que a partir de una 
anécdota tan circunstancial como ésta, se concluyera sencillamente que 






el tratado Del arte de la guerraQRHVFULELHUDXQWH[WRHQGRQGHWUDWDUDDel 
arte de la diplomacia. 
A pesar de no haber escrito algo similar a esto, no puede pasar desa-
percibido que en todas sus grandes obras políticas se aprecie el enorme 
LQWHUpVTXHGLFKDPDWHULDOHSURGXFtDWDQWRSRUDWUDFFLyQLQWHOHFWXDOFRPR
SRURFXSDFLyQSURIHVLRQDO\DTXHHQHOFRQYXOVRHVFHQDULRSROtWLFRGH OD
península italiana del siglo XVIODH[LVWHQFLDGH)ORUHQFLDVXDPDGDSDWULD
y de todos los otros Estados italianos, dependía en buena medida de su 
SRVLFLyQGLSORPiWLFD
$VtDGHPiVGHODVUHÀH[LRQHVHLGHDVTXHVREUHHVWDPDWHULDVHSXHGHQ
HQFRQWUDUHQVXVJUDQGHVREUDVSROtWLFDV UHDOL]y WDPELpQXQ WUDWDPLHQWR
HVSHFt¿FRGHHVWRHQGRVEUHYHVHVFULWRVODNotilla para uno que se va de 
embajador a FranciaTXHGDWDGH\ODFDUWDTXHHVFULELyHOGHRFWXEUH
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GHDVXDPLJR5DIDHO*LUyODPLODFXDOSRGUtDFRQVLGHUDUVHXQSHTXHxR
manual sobre la actividad profesional de un típico embajador renacentista. 
$GLFLRQDOPHQWHDHVWRVWUDEDMRVUHDOL]yXQDVHULHGHHVFULWRVSROtWLFRVEUHYHV




Estados de esta época enfrentaban en el ámbito internacional. 
Atestiguamos así el nacimiento de la diplomacia moderna, un proceso 
TXH0DTXLDYHORH[SHULPHQWyHQFDUQHSURSLD\DFX\RHVWXGLRFRQWULEX\yGH
manera notable, como lo muestran los escritos referidos y cuyo análisis es la 
materia del presente escrito.
El Renacimiento y el origen de la diplomacia
/DGLSORPDFLDWDO\FRPRODFRQRFHPRVDKRUDHVXQDFUHDFLyQGHOPXQGRPR-
GHUQRHVXQDFUHDFLyQTXHWXYROXJDUHVSHFt¿FDPHQWHHQHOVLJORXV, en pleno 
5HQDFLPLHQWR0iVD~QIXHXQDLQVWLWXFLyQFUHDGDSRUORV(VWDGRVLWDOLDQRV
de ese momento, que a través del intercambio sistemático de comunicados, 
mensajeros y embajadores, trataron de elaborar una estrategia común y de 
concretar acuerdos básicos que les permitieran sobrevivir y sobreponerse al 
inestable escenario político europeo de la época, marcado por la conquista, 
GRPLQDFLyQ\VXSUHVLyQGHXQRV(VWDGRVVREUHRWURV
Esto no quiere decir en modo alguno que en el pasado los Estados y las 
sociedades políticamente organizadas no tuvieran contacto entre sí, lo cual 
GHELyRFXUULUGHVGHWLHPSRVPX\UHPRWRVDOPHQRV\HVRORVDEHPRVFRQ
certeza, desde nuestra antigüedad clásica. En este sentido, el rasgo distintivo 
TXHHPHUJLyFRQHOPXQGRPRGHUQRIXHHOUHFRQRFLPLHQWRSOHQR\H[SOtFLWR
de estas entidades políticas, los Estados modernos, para representar legíti-
mamente a su comunidad, y a partir de ello alcanzar acuerdos mínimos de 
LQWHUORFXFLyQFRRSHUDFLyQ\UHVSHWR
En el siglo XV estaban aún delimitándose las fronteras de los Estados 
modernos tal y como las conocemos en la actualidad. Durante toda la Edad 
0HGLD ODVJXHUUDVGHFRQTXLVWDRVRPHWLPLHQWRKDEtDQPDQWHQLGRLQGH¿-
nidos e inciertos los límites de cada Estado, lo que había hecho muy difícil 
ODFRQVROLGDFLyQWHUULWRULDOGHpVWRV0iVD~QKDVWDHOVLJORXV, Europa se 
YHtDDVtPLVPDFRPRXQDVRODVRFLHGDGFRPRXQFRQJORPHUDGRH[WHQVR
y disperso que tenía una identidad común y una herencia grecolatina com-
partida (Hale, 1994). Así, a pesar de la diferencia de lenguajes, costumbres 
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sobre todo por el cristianismo, que a pesar de sus interminables disputas 
dogmáticas y de las innumerables herejías que se sucedían unas a otras, 
FRQWLQXDEDEULQGDQGRXQVXVWUDWRUHOLJLRVR\VLPEyOLFRVX¿FLHQWHSDUDPDQ-
tener cierta homogeneidad. Durante siglos, la amenaza política y militar del 
PXQGRPXVXOPiQSURSLFLyTXH(XURSDDEUD]DUDFRQIXHU]DHOFULVWLDQLVPR
y viera en el Islam al otro, al contrario, al diferente. Además, la fuerza co-





buena medida lo que en el futuro sería el Derecho internacional, pues era la 
~QLFDIXHQWHUHJXODGRUDVXSUDWHUULWRULDOHQODUHJLyQ1RPHQRVLPSRUWDQWH
UHVXOWyODFRQVHUYDFLyQGHOODWtQFRPROHQJXDFXOWD\OHQJXDVDFUDODERUTXH
se debe por entero a la iglesia cristiana, sin la cual éste se habría perdido 
irremediablemente (Morin, 1988). 
/DFRQVHUYDFLyQ\HOXVRFRWLGLDQRGHOODWtQSRUODpOLWHFXOWDSURSLFLyTXH
se convirtiera en la lengua franca de la época, al grado de que hasta bien 
avanzado el siglo XVI una buena parte de los embajadores eran clérigos, 
lo cual se debía en primera instancia a la importancia de la iglesia, pero en 
alguna medida también a su dominio del latín. El mismo Baltasar Castiglione 
advertía que su cortesanoGHEtDVDEHUODWtQDOFXDODJUHJDEDHOHVSDxRO\
el francés, las dos lenguas de los Estados europeos más poderosos del 
PRPHQWR1RIXHVLQRKDVWD¿QHVGHHVWHVLJORTXHFRPHQ]yDGHVSOD]DUVH
DORVFOpULJRVGHOVHUYLFLRGLSORPiWLFRQRVyORSRUODH[WHQVLyQGLIXVLyQ\
respeto que alcanzaron las lenguas nacionales, sino también por la creciente 
GHVFRQ¿DQ]DTXH\DGHVSHUWDEDQSXHVHVWDEDQVRPHWLGRVDGRVOHDOWDGHV
la que debían a los gobernantes civiles de sus países y la que debían a la 
iglesia de Roma (Mattingly, 1965).
1RREVWDQWHHVWDSUHVXQFLyQGHKRPRJHQHLGDGGHODVRFLHGDGHXURSHD
a partir del siglo XV las diferencias sociales y culturales entre una y otra 
UHJLyQFRPHQ]DURQDKDFHUVHFDGDYH]PiVQRWRULDVDOPLVPRWLHPSRTXH
se diluían las posibilidades de gobierno universal y crecían los reclamos 
de autogobierno, de responsabilidad pública de las autoridades civiles y de 
identidad cultural entre gobernantes y gobernados. Un signo inequívoco 
GHOFDPELRGHORVWLHPSRVSRGtDLQWXLUVHHQODRUJDQL]DFLyQGHO&RQFLOLRGH
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sino en la misma élite clerical, haciendo eco de los intereses nacionales que 
H[SUHVDEDQVXVUHVSHFWLYRV(VWDGRV+D\\/DZ.RKQ
Esta mayor conciencia nacional provenía en buena medida de la gradual 
GLIHUHQFLDFLyQ\FRQVROLGDFLyQSROtWLFDGHDOJXQRVGHORVPD\RUHV(VWDGRV
FRPR,QJODWHUUDTXHGHVGHHO¿QGHODGuerra de las rosasHQDYDQ]yHQ
VXIRUWDOHFLPLHQWR\FRKHVLyQR(VSDxDTXHFRQHOPDWULPRQLRGH)HUQDQGR
H,VDEHOHQSXGRGDUHOPD\RUSDVRHQODXQL¿FDFLyQGHVXVGLIHUHQWHV
reinos; o Francia, que con el reinado de Luis XIDYDQ]yGHFLGLGD-
PHQWHKDFLDODFHQWUDOL]DFLyQGHOSRGHUSROtWLFRORTXHOHSHUPLWLyGDUXQJUDQ
SDVRSDUDFRQVROLGDUDO(VWDGRLQFOXVRHO¿QGHOJUDQcisma de occidente en 
VLUYLyGHDOJXQDPDQHUDSDUDIRUWDOHFHUODLGHQWLGDGLWDOLDQDSXHVFRQOD
UHLQVWDODFLyQGHOSDSDGRHQ5RPDORVLWDOLDQRVH[SHULPHQWDURQODVHQVDFLyQ
de recuperar algo suyo, algo que les pertenecía; por lo que debían defender 
\SURWHJHUODSRVHVLyQGHODWLDUDSRQWL¿FLDFRQWUDIUDQFHVHVHVSDxROHV\






Esto no quiere decir en modo alguno que antes del siglo XV no hubiera co-
PXQLFDFLyQHLQWHUDFFLyQHQWUHORVGLIHUHQWHVWHUULWRULRVSXHEORVRJRELHUQRV
de Europa. A pesar de las continuas guerras e invasiones que siguieron a la 
caída del Imperio romano, las rutas de intercambio comercial y cultural se 
lograron salvar en cierta medida, e incluso se acrecentaron en algunos casos. 








cristiana, sino era común también entre moros y cristianos, quienes enviaban 
FyQVXOHVDGLIHUHQWHVSDUWHVGHÈIULFD$VLD\FRQPD\RUUD]yQDOD(VSDxD
musulmana (Anderson, 1993; González, 2015). El mismo Maquiavelo fue 
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PHVHV GXUDQWH ORV FXDOHV0DTXLDYHOR RFXSy VX WLHPSR OLEUH HQHVFULELU
XQDGHVXVREUDVSROtWLFDVEUHYHVPiVLPSRUWDQWHVODVida de Castruccio 
Castracani de Lucca. Incluso sus legaciones ante César Borgia tenían como 
XQDGHVXV¿QDOLGDGHVSULQFLSDOHVVROLFLWDUOHTXHQROHVEORTXHDUDODVUXWDV
comerciales, vientre de nuestra ciudad 0DTXLDYHOR
Estos antecedentes comerciales estaban ya presentes en el siglo XV, 
cuando se hicieron más frecuentes los envíos de emisarios y representantes 
de una parte a otra del continente, y sobre todo dentro de Italia, en donde 
KDFLDHO¿QDOGHOVLJORVHHQFRQWUDEDQ\DELHQGHVDUUROODGRV\GH¿QLGRVFLQFR
JUDQGHV(VWDGRV0LOiQ9HQHFLD)ORUHQFLDORV(VWDGRVSRQWL¿FLRV\1iSROHV
sin contar con Estados menos grandes o consolidados como Génova, Fe-
rrara o Mantua. Asimismo, encontrándose más diferenciados y consolidados 
SROtWLFDPHQWHORV(VWDGRVGHHVWDUHJLyQVHKL]RQHFHVDULRTXHVHGLHUDXQD
PD\RUIRUPDOL]DFLyQ\UHJXODUL]DFLyQDODFRPXQLFDFLyQHQWUHHOORVTXHVH
institucionalizara propiamente lo que hemos llamado la diplomacia, lo cual 
SRGHPRVLGHQWL¿FDUSULQFLSDOPHQWHDSDUWLUGHWUHVVLJQRVQRWDEOHV
(QSULPHUOXJDUFRPHQ]yDUHJLVWUDUVHXQLQWHUFDPELRPiVUHJXODUHLQ-
tenso de emisarios y embajadores representantes de los poderes públicos. 
Como se ha dicho antes, en los siglos anteriores se había dado ya una pro-
OLIHUDFLyQGHFyQVXOHV\UHSUHVHQWDQWHVFRPHUFLDOHVSHURORQXHYRIXHTXH
cada vez con mayor frecuencia fueron los poderes públicos los que tomaron 
HQVXVPDQRVODLQWHUFRPXQLFDFLyQHQWUHORV(VWDGRV,QFOXVRHVFLWDGRIUH-
cuentemente el episodio en que Luis XIGH)UDQFLDHVWLSXOyTXHHUDpOHO~QLFR
en todo el reino que podía enviar o recibir embajadores, creando así lo que 
podríamos llamar el monopolio público de la diplomacia$QGHUVRQ




ante otro Estado, ubicando su residencia lo más cerca posible de la Corte. 
Podríamos decir que este acontecimiento representaba en buena medida 
HOUHFRQRFLPLHQWRGHODH[LVWHQFLDSOHQD\HIHFWLYDGHXQSRGHUS~EOLFRFRQ
respecto a otro; en palabras más precisas, constituía propiamente el mayor 
gesto de la soberanía de un Estado. De acuerdo a los indicios recuperados por 
Mattingly, Mantua fue la primera ciudad italiana que mantuvo un embajador 
permanente ante la Corte del Emperador desde antes de 1341. Sin embargo, 
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bajo los Visconti primero y luego bajo los Sforza, la ciudad de Milán fue sin 
GXGDDOJXQDHO(VWDGRTXHGLR ORVSDVRVPiV¿UPHV\VLVWHPiWLFRVSDUD
tender una red de embajadas permanentes dentro y fuera de Italia (Mattingly, 
:HFNPDQ$G\
En tercer lugar, el otro signo relevante de este desarrollo fue el que por 
primera vez se formaron ligas o alianzas entre los grandes Estados de Eu-
URSDSDUDPDQWHQHUODSD]/DIRUPDFLyQGHOLJDVRDOLDQ]DVPLOLWDUHVSDUD
emprender una guerra es muy antigua, podríamos decir que se remonta 
LQFOXVRDORVOHMDQRV\PtWLFRVWLHPSRVGH+RPHURTXHQDUUyODJXHUUDTXH
HPSUHQGLyODFRDOLFLyQGHORVDTXHRVFRQWUD7UR\D0iVSUy[LPDVDOVLJOR
XV, las cruzadas fueron otro gran esfuerzo militar conjunto de varios Estados 
europeos para recuperar la tierra santa. Sin embargo, hasta el siglo XV había 
SRFRVSUHFHGHQWHVGHXQHVIXHU]RVLVWHPiWLFRGHXQDFRDOLFLyQGH(VWDGRV
comprometidos en el mantenimiento de la paz y el aseguramiento de un 
HTXLOLEULRGHSRGHUHQXQWHUULWRULRGHWHUPLQDGR*XL]RW(VSRU
HVWDUD]yQTXHOD3D]GH/RGL¿UPDGDSRUORV(VWDGRVLWDOLDQRVPiV




el equilibrio. De esta manera, si la diplomacia puede considerarse el mejor 
recurso para preservar la paz, o para ganar una guerra, el Renacimiento 
DWHVWLJXyHO LPSXOVRPiVYLJRURVRTXHKDVWDHQWRQFHVKDEtDUHFLELyHVWD
LQVWLWXFLyQ
El arte del embajador
&RPRVHKDPHQFLRQDGRXQDGHODVYHWDVPiVLPSRUWDQWHVGHODH[SHULHQ-
FLDSROtWLFDGH0DTXLDYHORHUDODGLSORPDFLD(OPLVPRDxRGHHQTXH
entraba al servicio del gobierno de Florencia, era enviado ya a una discreta 
PLVLyQGLSORPiWLFDDQWHHOVHxRUGH3LRPELQRGRVDxRVGHVSXpVHQ
fue enviado a la corte de Luis XII, una de las más importantes de Europa y 
IXQGDPHQWDOSDUDHOGHVWLQRGH,WDOLDSXHVGHVGHODLQFXUVLyQGH&DUORVVIII, 
Francia se había convertido en el factor desestabilizador más importante de 
OD]RQD(QOD&RUWHGHOUH\IUDQFpV0DTXLDYHORSHUPDQHFLyFDVLPHGLRDxR
lo que le dio oportunidad de conocer a fondo los asuntos de la Corte. De la 
PLVPDPDQHUDGRVDxRVGHVSXpVHQ\OXHJRRWUDYH]HQIXH
HQYLDGRWDPELpQDXQDSURORQJDGDPLVLyQGLSORPiWLFDDQWH&pVDU%RUJLD
el Duque Valentino, hijo del poderoso papa Alejandro VI, que por entonces 
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KDEtDDOFDQ]DGRHOFpQLWGHVXSRQWL¿FDGR(QHVWDRFDVLyQHO9DOHQWLQRVH
HQFRQWUDEDHQWUHJDGRGHOOHQRDVXFDPSDxDGHOD5RPDxDPHGLDQWHODFXDO
pretendía construir un gran Estado que a la postre fuera patrimonio de los 
%RUJLDSRUORTXHHOPLVPRWHUULWRULRÀRUHQWLQRVHHQFRQWUDEDDPHQD]DGRHQ








diplomáticos, y además le fueron encomendadas misiones de gran impor-
tancia y delicadeza. Ciertamente, siempre fue enviado como mandatario, es 
decir, como funcionario subordinado y no como embajador, u orador, como 
entonces se les llamaba en Italia, ya que en esta época las misiones diplo-
PiWLFDVHVWDEDQFRPSXHVWDVJHQHUDOPHQWHGHGRVSHUVRQDVXQHPEDMDGRU
y otro funcionario alterno, debido a que las posiciones más relevantes se 
reservaban a nobles o personajes de gran relevancia. El mismo Francisco 
*XLFFLDUGLQLJUDQDPLJRGH0DTXLDYHOR\WDPELpQQRWDEOHGLSORPiWLFROOHJy
a decir en sus Ricordi que …el valor de los príncipes se conoce por la calidad 
de los hombres que envían en misiones diplomáticas*XLFFLDUGLQL
(QHVHSHULRGRHQTXHQRVH¿MDEDQD~QGHOWRGRODVIXQFLRQHV\ORVPLV-
mos apelativos de los diplomáticos, era común que se les llamara de muy 
diversas maneras, utilizando apelativos tales como oradores, mandatarios, 
HPEDMDGRUHV OHJDGRV QXQFLRV SURFXUDGRUHV FyQVXOHV R DSRFULVLDULRV
PXFKRVGHORVFXDOHVWHQtDQIXQFLRQHVHVSHFt¿FDV\OLPLWDGDV\DTXHVyOR
hasta el siglo XVIIVXUJLyOD¿JXUDGHOHPEDMDGRUSOHQLSRWHQFLDULROOHYDQGR






Una buena parte de sus conocimientos en política internacional se en-
cuentran vertidos en sus obras políticas mayores, como El príncipe o los 
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El primero de ellos es la Notilla para uno que va como embajador a Francia, 
GH0DTXLDYHOR(VWHSHTXHxRHVFULWRWUDWDFRPRVX
WtWXORORLQGLFDGHXQDSHTXHxDQRWDHVFULWDSDUD1LFFROy9DOyULTXLHQUHFLpQ
había sido designado embajador en Francia. En ella, Maquiavelo le da ins-
WUXFFLRQHVPX\SUHFLVDVGHFyPRGHEHFRQGXFLUVHHQVHPHMDQWHHQFDUJROH
brinda incluso detalles que hasta podrían parecer banales, pero que asegura 
son de enorme utilidad. Uno de ellos, por ejemplo, consiste en indicarle la 
cantidad de propina que debe dar a porteros, chambelanes, mozos y camare-
ras; y si desde una determinada perspectiva este tipo de indicaciones pueden 
parecer insulsas o baladíes, en realidad tenían un enorme valor para quienes 
QRFRQRFtDQGHHVWRVR¿FLRV7UDWiQGRVHGHXQDpSRFDHQODTXHPXFKRV
DVXQWRVGHODSROtWLFDLQWHUQDRH[WHUQDGHXQ(VWDGRVHGH¿QtDQHQODFRUWH
de un monarca o en la antesala de un consejo republicano, resultaba de la 
mayor importancia que desde el primer momento el embajador fuera recibi-
GRGHODPHMRUPDQHUDQRVyORSRUORVPLVPRVJREHUQDQWHVDORVTXHGHEtD
dirigirse, sino también por todo el aparato de gobierno que los circundaba, 
LQFOXLGRVPR]RV\SRUWHURVGHFX\DGLVFUHFLyQ\IDYRUGHSHQGtDHQPXFKDV
ocasiones el acceso a los salones correctos por las puertas indicadas y en 
los tiempos más oportunos.
La minuciosidad de las instrucciones que brinda ahí Maquiavelo tiene 
WDPELpQVXSHUWLQHQFLDSRURWUD UD]yQGHPD\RU UHOHYDQFLD(QHOPXQGR
FRQWHPSRUiQHR\VLPEyOLFDPHQWHGHVGHOD3D]GH:HVWIDOLDGHVH
HQWLHQGH TXH OD GLSORPDFLD FRQVWLWX\H XQPHFDQLVPRGH FRPXQLFDFLyQ
consulta y acuerdo entre diferentes unidades estatales que se reconocen 
recíprocamente el mismo status, la misma naturaleza política. En el escenario 
internacional, los Estados se tratan entre sí como personalidades jurídicas 
plenas, como contratantes válidos y legítimos, portadores del mismo tipo 
GHVREHUDQtDSRUGLVSDURGHVHTXLOLEUDGRTXHVHDHOSRGHUHFRQyPLFR\
SROtWLFRGHXQR\RWUR6LQHPEDUJRDSHVDUGHTXHKHPRVD¿UPDGRTXHOD
diplomacia moderna nace en el siglo XV, hay que tomar en cuenta que todo 
nacimiento tiene un proceso de desarrollo, y que frecuentemente se trata de 
XQODUJRSURFHVRGHWUDQVLFLyQ
Así, a pesar de que en este momento comenzaba ya a observarse una 
LQWHQVD OXFKDGH ODPD\RUSDUWHGH ORV(VWDGRVHXURSHRVSRUD¿UPDU VX
independencia y autonomía, aún persistían en el ambiente europeo ciertos 
obstáculos y limitaciones para dar paso a este nuevo orden continental, y 
tres de los más importantes eran el imperio, el papado y la aristocracia.
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En efecto, el siglo XV alberga todavía algunos rasgos característicos 




imperial estuvieron presentes en una buena parte de los estratos gobernan-
tes en Europa durante casi toda la Edad Media. En esta época, el mundo 
conocido no se veía a sí mismo como una sociedad internacional compues-
ta por diferentes Estados, sino como una Unidad fragmentada por la fe o 
ODGLVSXWDHQWUHGLIHUHQWHVSUtQFLSHV\VHxRUHV,QFOXVR\DELHQHQWUDGRHO
siglo XVIQRIDOWyTXLHQDWULEX\HUDD&DUORVV la posibilidad de convertirse 
HQHPSHUDGRUXQLYHUVDOSXHVHOWDPDxR\GLVSHUVLyQGHVXVGRPLQLRVHQ
(XURSD\$PpULFDSDUHFtDQXQDSODWDIRUPDLGHDOSDUDVXH[SDQVLyQXQLYHUVDO
(Chabod, 1992). Además, curiosamente, cada uno de estos dos poderes no 
pretendía solamente un poder universal sobre los campos de competencia 
respectivos que hoy se les reconocen, es decir, el papado sobre el espiritual 
y el imperio sobre el terrenal, sino que el papado parecía seguir alimentando 
VXSUHWHQVLyQPHGLHYDOGHHVJULPLUODVGRVHVSDGDVODFLYLO\ODHVSLULWXDOR






mos que Europa estaba gobernada por una clase aristocrática estrechamente 
YLQFXODGDQRVyORSRUVXRULJHQVLQRSRUVXDVRFLDFLyQGHOLEHUDGD(QHIHFWR
con el paso del tiempo y a través de diferentes acercamientos, acuerdos y 




nantes, al grado de llegar a convertirse en un verdadero obstáculo para el 
HMHUFLFLRGHODPDMHVWDGVREHUDQDGL¿FXOWDQGRHQRUPHPHQWHODD¿UPDFLyQGH
ODVREHUDQtDGHO(VWDGRQDFLyQHQFLHUQHVORFXDOVHHYLGHQFLDUtDFRQSOHQD
claridad al despuntar la época moderna (Stone, 1985). En estas condiciones, 
las relaciones diplomáticas no parecían un vehículo para el intercambio de 
opiniones y acuerdos entre autoridades civiles del mismo nivel pertenecientes 
D(VWDGRVGLIHUHQWHVVLQRTXHSDUHFtDXQPHFDQLVPRGHFRPXQLFDFLyQHQWUH
diferentes niveles jerárquicos de una misma estructura, probablemente sin 
ODFODULGDGGHODSRVLFLyQTXHOHFRUUHVSRQGtDDFDGDLQVWDQFLDSHURFRQOD
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LQWXLFLyQGHTXHQRKDEtDQLGHEtDKDEHUSDUHVFRUUHVSRQGLHQWHV0DWWLQJO\
1965). 
De esta manera, no todas las embajadas que se enviaban eran de nego-
FLDFLyQ\DFXHUGRVLQRTXHPXFKDVGHHOODVHUDQGHFRUWHVtD\KRPHQDMH
GHFHOHEUDFLyQRDFRPSDxDPLHQWRSRU ORTXHHQHVWDVFLUFXQVWDQFLDVHO
protocolo que debía seguirse no era la envoltura o el preámbulo de la mi-
VLyQVLQRTXHFRQVWLWXtDHOPLVPR¿QGHHOODSRUGHFLUORFRQXQDH[SUHVLyQ
FRORTXLDOODIRUPDHUDHOIRQGR
El segundo documento es igualmente breve. Se trata de una carta que 
0DTXLDYHORHQYLyDVXDPLJR5DIDHO*LUyODPLHQRFWXEUHGHSRFRDQWHV
GHTXHpVWHSDUWLHUDFRPRHPEDMDGRUD(VSDxDHQODTXHGHVFULEHHQWpU-
minos generales las características y atributos que debe tener un embajador 
\ODVIXQFLRQHV\¿QDOLGDGHVTXHGHEHFXPSOLU0DTXLDYHOR
Con respecto a los atributos personales, le dice que debe ser liberal, 
responsable, congruente, sociable, y cosas de este talante que debían con-
siderarse atributos genéricos de los hombres de buen juicio de esta época. 
Aunque podría parecer hasta cierto punto vano o redundante insistir en este 
tipo de conducta y actitud, no lo era en modo alguno, pues es necesario con-
siderar que en esta época no había antecedentes de prácticas diplomáticas 
institucionalizadas, no había incluso antecedente alguno de embajadores 
UHVLGHQWHVHQXQ(VWDGRORVFXDOHVSRGtDQOOHJDUDVHUPX\LQFyPRGRVDO
grado de ser vistos como espías. Y no era para menos, pues los embajado-
res residentes eran servidores de otro príncipe que si bien podían cumplir la 
IXQFLyQGHSRUWDUVXVRSLQLRQHVHLQWHUHVHVWDPELpQSRGtDQVHUWUDQVPLVRUHV






La primera de ellas es que una de las funciones más importantes del 
embajador es conocer el carácter y personalidad del príncipe; su naturaleza, 
FRQHO¿QGHLQWXLUVXVSDVLRQHV\HPRFLRQHVVXVIRELDV\GHELOLGDGHV(VWR
resultaba esencial, sin duda alguna, pues tratándose de una época caracteri-
zada por el auge de los gobiernos monárquicos, muchas de las decisiones de 
Estado no tenían otro origen que la naturaleza misma del soberano. Además, 
HOHPEDMDGRUGHEtDWDPELpQSUHVWDUDWHQFLyQDOHQWRUQRGHOSUtQFLSHDLGHQWL-
¿FDU\FRQRFHUDVXVSULQFLSDOHVDOOHJDGRVDODVSHUVRQDVPiVLPSRUWDQWHV
de la Corte, pues luego del príncipe, ahí era donde podía encontrarse el ori-
JHQ\ODPRWLYDFLyQGHPXFKDVGHFLVLRQHV3RU~OWLPR0DTXLDYHORWDPELpQ
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consideraba importante conocer la naturaleza de los pueblos, pues en todos 
ORV(VWDGRVDXQHQORVPiVGHVSyWLFRVORVSXHEORVHUDQXQIDFWRUSROtWLFR
siempre relevante, por lo que era imprescindible conocer su naturaleza, para 
así tener el panorama más completo del Estado. En resumen, una de las 
funciones más importantes del embajador era la de conocer y describir la 




KDFLHQGR ODV FRVDV TXH GHEHUtDQ KDFHUVH \ ¿QDOPHQWH DGYHUWLU GH ODV
consecuencias y repercusiones que éstas tendrían. Él mismo decía que la 
primera era fácil, pero que las otras dos eran muy difíciles. En efecto, reco-
mendar al propio gobierno el rumbo que se debía tomar en determinadas 
negociaciones implicaba una responsabilidad mayúscula, sobre todo en el 
escenario internacional de una época tan turbulenta, ya que los riesgos en 
MXHJRDPHQD]DEDQODH[LVWHQFLDPLVPDGHO(VWDGR0iVD~QDVXPLUODWDUHD
de advertir sobre los efectos y repercusiones que tendría el rumbo a tomar 
era todavía más complejo, y podía considerarse incluso todo un desafío para 
el observador más atento de los asuntos políticos, tal y como Maquiavelo 










encuentran en El príncipe y en los Discursos 0DTXLDYHOR. 
2WURHMHPSORGHODVDJDFLGDGGH0DTXLDYHORHQHVWHDVSHFWRSXHGHHQ-
FRQWUDUVHHQORVFRPXQLFDGRVFRUUHVSRQGLHQWHVDVXSULPHUDOHJDFLyQHQ
Francia, de julio a noviembre de 1500, cuando desde sus primeros reportes 
aprecia la importancia que tenían en la Corte Florimond de Robertet, secre-
tario y tesorero del rey, y Georges d’Amboise, Cardenal de Rouen y primer 
ministro. Este último, un personaje fundamental en el reinado de Luis XII y en 
ODKLVWRULDGH)UDQFLD\DTXHDOKDEHUSHUGLGRDQWH-XOLR,,ODFRQWLHQGDSRU
HOSDSDGRHQHO&yQFODYHGHWUDWyGHVDERWHDUGHWRGDVODVPDQHUDV
SRVLEOHV OD UHODFLyQHQWUHDPERVVREHUDQRVFRQ ODHVSHUDQ]DGHTXHHO
papa fuera depuesto por el rey, como casi lo logra con el frustrado Concilio 
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de Pisa de 1511, para tener así una nueva oportunidad de contender por el 
SDSDGR0DTXLDYHOR'LH]
Para concluir con el panorama y dar cuenta del tercer elemento que 
Maquiavelo recomendaba observar y describir, la naturaleza del pueblo, 
FRQYLHQHREVHUYDUDWHQWDPHQWHGRVGRFXPHQWRVHORetrato de las cosas de 
Francia (1510-1512) y el Retrato de las cosas de Alemania (1508), en donde 
FRQXQRVFXDQWRVWUD]RVGHVFULELyHOHVStULWX\ORVKiELWRVGHOSXHEORIUDQFpV
\GHOSXHEORDOHPiQFX\DFDUDFWHUL]DFLyQGDED\DSDXWDSDUDLQWXLUHOHQRUPH
desarrollo del que era capaz uno y otro pueblo a partir de las costumbres 
\DFWLWXGHVTXHGHVGHHQWRQFHV0DTXLDYHORREVHUYDED0DTXLDYHOR
\




al respecto, pues como ya se ha visto, la diplomacia fue una de las áreas 
GH OD IXQFLyQS~EOLFDHQGRQGHPiVH[SHULHQFLD WXYR$Vt FRQVLGHUDQGR
TXHGHVSXpVGHODGHVFULSFLyQGHOFDUiFWHU\ODQDWXUDOH]DGHOSUtQFLSHGH
OD&RUWH\GHOSXHEORODRWUDIXQFLyQUHOHYDQWHTXHGHEtDFXPSOLUHOHPED-
jador era la de enumerar las cosas que se habían hecho, las que había que 
hacer y las consecuencias que éstas tendrían; dicho de otro modo, tratar 
de prever los escenarios políticos que se producirían a raíz de las acciones 
recomendadas. Será oportuno citar aquí tres ejemplos de ejercicios que en 
HVWHVHQWLGRUHDOL]yHOPLVPR0DTXLDYHOR
(OSULPHURGHHOORVVHHQFXHQWUDHQXQDFDUWDTXHHVFULELyHOGHMXQLR
de 1513 a su amigo Franceso Vettori, entonces embajador de Florencia en 
5RPDHQGRQGHOHGLFH³«soy de la opinión, y no creo engañarme, que 
cuando el rey de Francia haya muerto, su sucesor pensará en la empresa 






recuperar Milán, que se había perdido ante los suizos en 1512; es decir, tal 
\FRPR0DTXLDYHORORKDEtDSUHYLVWRGRVDxRVDQWHVHQVXFDUWDD9HWWRUL
HOQXHYRUH\IUDQFpVHPSUHQGLyLQPHGLDWDPHQWHODFDPSDxDGH/RPEDUGtD
El segundo ejemplo se encuentra en el Informe sobre la situación de 
Alemania,GHHQGRQGHGLFH³Sin embargo, casi todos los italianos 
que se encuentran en la Corte del Emperador, a quienes he oído discutir las 
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cosas anteriores, están aferrados a la idea de que Alemania se unirá pronto…
QRKD\TXHSUHVWDUPXFKDFRQ¿DQ]DHQTXHODVFRVDVVHUHDOLFHQDVt´ (Ma-
TXLDYHOR0DTXLDYHORKDFHHVWDFRQMHWXUDGHVSXpVGHREVHUYDU
las diferencias que había entre el emperador y los príncipes alemanes, y 
también las que había entre los príncipes y sus pueblos, por lo que deducía 
que de semejante distanciamiento no podía esperarse que surgiera pronto 
XQDWHQWDWLYDH[LWRVDGHXQLyQ&RPRSDUHFHUHGXQGDQWHDSXQWDUHQHIHFWR
así fue, los otros italianos que se encontraban en la Corte del Emperador se 
HTXLYRFDEDQ\pOQRSXHVODXQLGDGDOHPDQDQRVHORJUyVLQRKDVWDPXFKR
después; habría de transcurrir más de tres siglos, con las consecuencias 
KLVWyULFDVFRQVDELGDV
(OWHUFHUHMHPSORQRVHHQFXHQWUDVyORHQXQSDVDMHGHVXVHVFULWRVVLQR
que está mucho más difundido en su obra, pues se trata de su absoluta re-
SUREDFLyQGHODQHXWUDOLGDGGHO(VWDGRHQXQFRQÀLFWRLQWHUQDFLRQDO8QRGH
ORVSDVDMHVPiVFRQRFLGRVHQGRQGHKDFHHVWDD¿UPDFLyQHVHQHO&DStWXOR
XXI de El príncipe,HQGRQGHGLFH³Un príncipe adquiere también prestigio 
cuando es un verdadero amigo y un verdadero enemigo; es decir, cuando 
se pone resueltamente a favor de alguien contra algún otro. Esta forma de 




su independencia y neutralidad en los asuntos italianos. Esta ambivalencia 
VHKL]RPiVSDWHQWHFXDQGRVHIRUPyHQOD/LJDGH&DPEUDLLQWHJUDGD
por las potencias europeas e italianas más relevantes, incluida Francia, con 
HO¿QGHDUUHEDWDUOHD9HQHFLDORVWHUULWRULRVGHORVTXHVHKDEtDYHQLGRDSUR-
piando desde hacía un siglo. Sin embargo, a pesar del ánimo generalizado, 
Florencia se mantuvo al margen; del mismo modo, aunque de manera más 
MXVWL¿FDGDVHPDQWXYRDOPDUJHQGHOD/LJD6DQWDGHFRQYRFDGDSRU
HOSDSD-XOLRIIODFXDOHVWDEDGLULJLGDDH[SXOVDUDORVIUDQFHVHVGHOWHUULWRULR
italiano. Como es bien sabido, en represalia por ello, los ejércitos imperiales 
derribaron en 1512 al gobierno republicano de Florencia al que Maquiavelo 
VHUYtDORTXHKDFHPXFKRPiVH[SOLFDEOHVXUHSUREDFLyQGHODQHXWUDOLGDG
(VWRVVRQVyORHMHPSORVTXHVHKDQUHVFDWDGRSDUDDFUHGLWDUODDJXGH]D
de Maquiavelo como observador político y como diplomático, y claro, tal vez 
podrían citarse algunos otros casos en los que se haya equivocado, pero 
DOPHQRVSXHGHGRFXPHQWDUVH$VtTXHODSUHFLVLyQGHVXVMXLFLRVHQHVWRV
casos fue notable. 
/D H[SHULHQFLD GH0DTXLDYHOR HQ ODV&RUWHV H[WUDQMHUDV OH SHUPLWLy
percibir la importancia que para un Estado tenía el que se gestionaran sus 
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LQWHUHVHVGHPDQHUDDSURSLDGDHQHVRV IRURV([LVWHQYDULRVSDVDMHVHQ
donde se evidencia la importancia y la utilidad que Maquiavelo le atribuía a 
ODGLSORPDFLD&XDQGRHQHOJRELHUQRGH)ORUHQFLDORHQYLyDOD&RUWH
GHOUH\GH)UDQFLDHQODTXHVHUtDVXSULPHUDOHJDFLyQLPSRUWDQWHFRQOD
encomienda de disculparlo de la mejor manera posible por no acceder a pagar 
ODVWURSDVGHOUH\TXHGHEtDQWRPDU3LVDSDUDUHVWLWXLUODDOGRPLQLRÀRUHQWLQR
\REVHUYDQGRODUHQXHQFLD\HOGLVJXVWRGHOUH\HVFULEtDHQXQFRPXQLFDGR
³En todo caso creemos que los embajadores son necesarios y permitirán 
mejorar en parte la situación”0DTXLDYHOR'HOPLVPRPRGRGRV
DxRVGHVSXpVFXDQGRVHHQFRQWUDEDFRPROHJDGRDQWH&pVDU%RUJLDQR
SRGtDRFXOWDUVXDGPLUDFLyQSRUHO'XTXHQLVXFRPSODFHQFLDSRUODDWHQFLyQ
TXHSUHVWDEDDODVFXHVWLRQHVGLSORPiWLFDVVHxDODED “Los preparativos de 
este señor… se desarrollan en varias direcciones y ha gastado, desde que 
yo estoy aquí, más dinero en correos y mandatarios de lo que gasta cualquier 
otra señoría en dos años, no para de enviar hombres ni de día ni de noche” 
0DTXLDYHOR0iVD~QDSHVDUGHOGHVDJUDGRTXH0DTXLDYHOR
VLHPSUHH[SHULPHQWySRU9HQHFLDQRGHMyGHUHFRQRFHUODKDELOLGDGGHVX
gobierno en el plano internacional, como puede apreciarse en este pasaje, 
en donde más allá del desagrado que se trasluce, se encuentra un verda-
GHURKDODJRDODGLSORPDFLDGHORVYHQHFLDQRVTXH«³como habían hecho 
siempre, mediante una paz conseguirían vencer, después de haber perdido 
la guerra”0DTXLDYHOR*LOEHUW
Como puede observarse, Maquiavelo concedía una enorme importancia a 
la diplomacia, pero estaba consciente de que también éste era un terreno en 
GRQGHFDPSHDEDODVLPXODFLyQ\HOHQJDxR0iVD~QHUDSUHFLVDPHQWHHQHO
plano internacional en donde la mentira y el fraude se volvían un imperativo, 
³pues en las deliberaciones en que está en juego la salvación de la patria no 
se puede guardar ninguna consideración a lo justo o lo injusto, lo piadoso o lo 
cruel... se ha de seguir el camino que salve la vida de la patria y la mantenga 
en libertad”0DTXLDYHOR'HODVPXFKDVLPSUHVLRQHVSHUGXUDEOHV
TXH&pVDU%RUJLDGHMyHQ0DTXLDYHORXQDIXHpVWDPHQWLU\HQJDxDUHQHO
plano verbal mientras que en los hechos se actúa de manera distinta. Así, la 
SULPHUDREOLJDFLyQGHOHPEDMDGRUHUDVHUYLUGHODPHMRUPDQHUDDVXVHxRU
a su gobierno, ya fuese de manera honrosa o para abonar en la ignominia. 
(QXQDH[SUHVLyQTXHGHVSXpVVHYROYLyFOiVLFD+HQU\:RWWRQHOFRQRFLGR
GLSORPiWLFR\HVFULWRUGHODpSRFDLVDEHOLQDGLUtDTXH³Un embajador es un 
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también tenía sus limitaciones, pues si bien en ciertos casos podía mejorar 
ODSRVLFLyQGHXQJRELHUQRIUHQWHDRWURHQUHDOLGDGODPHMRUGHIHQVD\SUR-
WHFFLyQODIXHU]DUHDOGHO(VWDGRUDGLFDEDHQRWURVVLWLRV
Fortaleza y debilidad de los Estados
En la mayor parte de las obras de Maquiavelo se puede deducir una de sus 
FRQYLFFLRQHVPiVDUUDLJDGDVHQORUHIHUHQWHDODFRQVWLWXFLyQGHORV(VWDGRV
HQWUHPiVVyOLGR\XQLGRVHHQFXHQWUDXQUpJLPHQHQVXLQWHULRUPD\RUVHUi
su fuerza en el plano internacional.
0DTXLDYHORVHxDOyHQUHLWHUDGDVRFDVLRQHVODHVWUHFKDUHODFLyQHQWUHHO
iPELWRLQWHUQR\H[WHUQRGHXQ(VWDGRGHDKtTXHFXDQGRLGHQWL¿FDEDORV
principales cuidados que debía tener un príncipe, incluyera ambos planos, y 
GLMHUDSRUHMHPSOR³Porque un príncipe debe tener dos temores: uno hacia 
adentro, ante sus súbditos; otro hacia afuera, ante los extranjeros poderosos. 
'HORV~OWLPRVVHGH¿HQGHFRQODVDUPDV\ORVEXHQRVDOLDGRV\VLHPSUH
que tenga buenas armas tendrá buenos aliados”0DTXLDYHOR
En el mundo contemporáneo siguen estando estrechamente conectados 
uno y otro plano, pero en general es altamente improbable que un Estado 
DWDTXHDRWURFRQODLQWHQFLyQGHGHUULEDUVXJRELHUQRDUUHEDWDUOHWHUULWRULR
o privarlo de su soberanía. Aun cuando se dieron varios casos de este tipo 




como la caída del gobierno o la pérdida de independencia del país. Como 
en mayo de 1527, apenas un poco antes de la muerte de Maquiavelo, cuan-
GRODVWURSDVLPSHULDOHVHVSDxRODVVDTXHDURQ5RPDFRQOXMRGHYLROHQFLD




italianos del quattrocento, como Nápoles, Milán, Florencia y de algún modo 
la misma Venecia. 
Debido a esa inestabilidad, Maquiavelo dictaba lo que podía considerarse 
la primera ley tácita a la que debía atenerse un Estado en el plano interna-
cional, que era considerar como enemigo a cualquier otro Estado con la 
FDSDFLGDGGHDWDFDUOR0DTXLDYHOR(VWRREOLJDEDDWRGRVORV
Estados a mantenerse siempre alerta y con las armas bien dispuestas para 
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defenderse, lo que era mucho más necesario para los Estados medianos o 
SHTXHxRVFRPRORVLWDOLDQRVTXLHQHVQRVyORGHEtDQPDQWHQHUVHHQJXDU-
dia frente a sus vecinos, sino también frente a las potencias ultramontanas.
Como puede verse, Maquiavelo consideraba que los dos factores políticos 
principales que le daban fuerza a un Estado en el ámbito internacional eran 
ODOHDOWDGGHORVV~EGLWRV\ODDGHFXDGDGLVSRVLFLyQGHDUPDV$SHVDUGHTXH
en muchas ocasiones se ha considerado a Maquiavelo un autor que poco 
reparaba en la legitimidad de un gobierno, hay que advertir que en realidad 
QRHUDDVtSXHVHQUHSHWLGDVRFDVLRQHVVHxDOySRUHMHPSORTXHHOPHMRU
dominio era el aceptado; o que un príncipe debía buscar ser amado o que 
una república debía respetar y hacer respetar la ley; es decir, toda una serie 
GHSULQFLSLRVTXHQRVUHPLWHQGLUHFWDPHQWHDODFXHVWLyQGHODOHJLWLPLGDG




de otro Estado, fuera aliarse con un enemigo interior del gobierno respectivo, 
para debilitar desde el interior y desde los cimientos su poder. Por supuesto, 
hay que advertir que Maquiavelo consideraba que si bien la legitimidad era 




presentes en la mayor parte de los escritos de Maquiavelo. En sus cuatro 
obras políticas fundamentales, El príncipe, los Discursos, la Historia y Del arte 
de la guerra, puede rastrearse con relativa facilidad este argumento, tanto en 
su forma general, es decir, como principio constitutivo para cualquier Estado, 
FRPRHQVXGHGLFDWRULDSDUWLFXODURVHDFRPRUHFRPHQGDFLyQHVSHFt¿FD
al gobierno de Florencia.
La forma de gobierno podría considerarse parcialmente un tercer factor 
de solidez interna. Como es bien sabido, Maquiavelo era un republicano 
convencido, estaba seguro de que la mejor forma de gobierno para el ser 
humano era ésta. Sin embargo, no dejaba de admitir que en ciertas circuns- 
tancias era necesario un gobierno monárquico, un príncipe. Más aún, en 
HOSODQRGHODSROtWLFDH[WHULRUXQSUtQFLSHWHQtDPXFKDPiVFDSDFLGDGGH
DFFLyQ XQPD\RUPDUJHQGHGLVFUHFLyQ \PiVDJLOLGDGSDUD WRPDU GHFL-
VLRQHV(QDOXVLyQGLUHFWDDORVSDFWRVLQWHUQDFLRQDOHV0DTXLDYHORGHFtD
³Las confederaciones pueden también romperse por conveniencia. Y aquí 
las republicas se muestran mucho más observantes de los acuerdos que los 
príncipes”0DTXLDYHOR
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/DOHQWLWXGHLQGH¿QLFLyQSDUDODWRPDGHGHFLVLRQHVHQHOSODQRLQWHUQD-
cional era uno de los principales defectos que Maquiavelo atribuía a las repú-
EOLFDVFX\DUHSUREDFLyQVHSRGtDSHUFLELUHQHOHVStULWXGHORVFRPXQLFDGRV
que enviaba al gobierno de Florencia cuando fue enviado ante César Borgia, 
TXLHQORDSUHPLDEDSDUDTXHVXVVHxRUHVDVXPLHUDQXQDGH¿QLFLyQFODUD
De hecho, dedica todo el Capítulo 38 del Libro I de los Discursos al tema, 
FX\RWtWXORHVPiVTXHWUDQVSDUHQWH³Las repúblicas débiles son irresolutas 
y no saben deliberar, y cuando toman partido es más por necesidad que por 
elección”+D\TXHFRQFHGHUTXH0DTXLDYHORVHUH¿HUHHQHVWHFDVRDODVUH 
S~EOLFDVGpELOHVHVGHFLUTXHDVtFRPRSRGtDQH[LVWLUUHS~EOLFDVGpELOHVODV
había también fuertes, las cuales no tendrían que adolecer necesariamente 
GHHVWHGHIHFWR ,QFOXVRQRVHHQFXHQWUDXQVHxDODPLHQWRFUtWLFRHQHVWH
sentido en todos los Discursos con respecto a Roma, a la que consideraba 
una República fuerte, y en cambio sí se puede encontrar un enjuiciamiento 
crítico sobre Florencia, incluso en este mismo Capítulo. 
Es probable que en ese momento Maquiavelo no alcanzara a percibirlo 
\TXHVyORDKRUDDODGLVWDQFLD\FRQODLQIRUPDFLyQGLVSRQLEOHVHSXHGD
esclarecer que los gobiernos principescos fueron los que dieron los pasos 
más prematuros pero decididos en el desarrollo de la diplomacia, como los 
Visconti y Francisco Sforza en Milán o los Gonzaga en Mantua. Además, los 
príncipes fueron los que imprimieron mayor permanencia de sus embajado-
UHVDQWHODVFRUWHVH[WUDQMHUDVDGLIHUHQFLDGHODVUHS~EOLFDVTXHWHQGtDQ
a removerlos con más frecuencia. Es decir, si bien las repúblicas llevaban 
ventaja sobre los principados en algunas instituciones políticas, en este 
campo se veían aventajadas por ellos.
Conclusiones
Como se ha observado, Maquiavelo fue testigo y protagonista del surgi-
miento de la diplomacia moderna. Como agudo observador político, pudo 
percatarse de que el nacimiento de los Estados modernos, de los Estados-
QDFLyQLPSOLFDEDXQWLSRGHUHODFLRQHVGLVWLQWRGHOTXHKDVWDHVHPRPHQWR
se había registrado en Europa. De estas relaciones inéditas, surgía también 




sus funciones por la carencia de recursos.
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$GHPiV ODREVHUYDFLyQDFXFLRVD\HO DQiOLVLV ULJXURVRGH OD UHDOLGDG
política dentro de un Estado, que constituyen la base de la Ciencia Política 
PRGHUQDTXH0DTXLDYHOR FRQWULEX\yD IXQGDU VHSHUFLEH WDPELpQHQ VX
FRQVLGHUDFLyQGH ODV UHODFLRQHV LQWHUQDFLRQDOHV GHGRQGH VHGHVSUHQGH
WRGDXQDHVFXHODGHUHDOLVPRSROtWLFRTXHVHQWyODVEDVHVGHOHVWXGLRGHODV
Relaciones Internacionales en la modernidad. 
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